
Había una vez una niña dibujada en una pared alta y ancha, jugaba con
sus amigos, también pintados en ese muro, y disfrutaban, dejándose
ver desde la gran ciudad.

A la muchacha le gustaba tanto aquel sitio que no se quería ni mover
del amplio lienzo. Celebraban fiestas con feria, conciertos, y tantas
cosas que la niña dibujada preguntó: ¿por qué no pintamos más cosas
y personas?, a lo que todos contestaron: “¿Por qué no?, hagámoslo”.

Empezaron hacer trazos y giros en los que fue apareciendo también un
enorme parque infantil para que los más pequeños se divirtieran y
aprendieran. Para los chicos de más edad, construyeron con lápiz en un
colegio para que estudiaran las mates.

La niña dibujada lo pasaba genial aportando árboles especiales y
fantásticos. Y entre todos agrandaron su propia ciudad, colorearon el
ayuntamiento y eligieron con pincel a un alcalde para su gran urbe, a la
que llamaron Ciudad Dibujada.

Todos disfrutaban de esta, jugando entre la hermosa vida de
garabatos. Incluidos perros, gatos, cuervos, peces, ranas y muchos
otros animales. Entre inmensas arboladas donde no existía el vidrio, el
acero o las puertas oscuras de ningún zoo.

No satisfechos, y antes de quedarse dormiditos, completaron su genial
e iluminada ciudad con un excepcional parque de atracciones para
todas las familias.
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